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xual de las ventas". 

---"Esté""·f,rü"fil~nia-· ;,;·a lo había 
:presentado en la Asamblea Le­
gislativll, hace algunos meses, 
la inteligrnte diput0da doña Tir­
za: de Rivera . inquieta ·Tiorque 
los -publicistas usan la figura de 
la mujer r:iira enimular los ¡;re­
ductos c¡ue prohlian. · 

Pero el proyecto de doña Tir­
ia pasó a las · calendas grie­
gas, y el comercio continúa. to- • 
mando a le. mujer corno un sím 
bolo mercantilista. Anuncian 
e] brassier y el otro tracito. so­
bre Ja figura de una chica es­
.cultural y en Pose belicosa. 'Ce­
rno si anunciaran que en el caba­
ret "Penumbra saludable". ' de­
buta una despampanante vede­
tte austriaca. · 

(En ern de la nacionalidad de 
las estrellas no hay oue creer. · 
Un día de estos anunciaron co­
mo belga a una chica aue. na­
Ció en San P ablo de RerE'diaj. 

El problema c1e la mujer co­
mo nn símbolo erótico,. es mun-

dial, tiene' ráices ' muy 'hon­
das y abordarlo no es comicia de 
trompudcs. Se ha caldo en un 
despeñadero ya es un poco tar­
de i:;ara frenat lo que pasa, y los · 
hombres nada' podrían hacer si 
no cuentlln 'Con Ja cooperación 
de las rr'iujeres. De estas feliz­
mente nos queda en el amblen-.. 
te una biJena reserva perc · efi-:. 
cuanto a las dc>más. crecf el iui­
cio de Link cuando decía: 

"Lo malo de las mujeres es que 
han llegado á uarecerse derrrn­
siado a Jos hombres. Trabajan: 
fuman . be.be11 y reniegan como 
los varones.- Viven en forma 
masculina. Y al · igualarse ccn 
los hombres, han sacrificado la 
superioridad aue tenían corno 
muj(l"f~ 
_El /~~i!f'.12..,· ~eñala~ 

prefch:ncrns f]Uf.' tknc para t'n-
--roñfi-ar_jratar una cfilca "'.trn~· 

tiva y entradora. e clames a 
razón. Nosotros tuvimos ouor_; 
tunidad de ofrecerles por telé­
fono des secretarias a '.Larics a­
migos. llna, era una excelente 
mecanógrata. con magnífica <irto.­
gia!•ía, J esucinsable en tyrlo sen• 
tidcr. pero J!Orda como m1a ba­
llena; . 'pesaba doscie11tas li­
bras y tenla una nube en tm óio. 
En vano llamamos a Hcmán, 
a Gon?alo, a Luis Atberto. a 'Ma-

,rio, . a Alvaro, a Rafael y a Jo-, 
sé. Nos respondieron qu~ de.ro­
ramos el tractor quedito en don­
de estaba., En cambio lt>il' ofre­
cimos Ja ctrn: eshi ba aprendien-

rlo a escribir a má'quina, 110 ha­
b;"!.t . cursado la segunda· ense­
ñanza. Pero era muy bonita, al­
ta. rubia. e-spigada. de rdernas 
estur-endas, · de genio alegre y 
muy entradora.· Todcs nos res­
pondki on que Y9. e.str.ba colo­
cada. que la ma ndáran;¡:s en un 
ta:"í que l':llos. lo pagarían gus­
tosos. . 

-¿Y qué hácerno¡, con la gor­
da con una nube en . un e io?, 
le rregunt.amos a Heri1án y nos 
respondió: 

-¡Mándensela a Luis Alberto.! 
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